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3. La historia de la Espana cristiana, redudda ya á la de los reinos 
de Aragón (todo el Este), de Castilla (todo el centro de N. á S.) y de 
Portugal (una parte del O.), mientras la de la Espana musulmana se 
concentra en el reino de Granada, es sin embargo bastante complicad?, 
gracias á la diversidad de los elementos que, generalmente en lucha, 
contribuían á formarla.-Portugal. El pequeno condado establecido 
entre el valle inferior del Minbo y el del Mondcgo, cedido por Alfonso 
VI de Castilla á su yerno el príncipe Enrique de Borgoíla, en el siglo 
XI y convertido en reino sobre el campo de batalla, en las luchas con 
los musulmanes, en 1139, habla seguido una historia paralela á la de 
Castilla; habla tenido sus grandes príncipes como el primero y el se· 
gundo Alfonso, que contribuyó á libertará Espaíla de los Almohades 
en Las Navas, como otro Alfonso de sus descendientes contribuyó á 
vencer en el Salado la última invasión africana á mediados del siglo 
XIV. Habla tenido sus magnates turbulentos y su semi-feudalismo, 
como el de Castilla¡ sus prósperos municipios, por regla general alia
dos del rey contra los próceres, en cambio de franquicias; su clero al
tivo y privilegiado, que antes de ceder en sus inmunidades aun en las 
épocas más criticas de la lucha con los musulmanes, había atraído so
bre el reino entredichos del pontífice y excomuniones sobre los reyes 
(á uno de los cuales, Sancho II en 1246 hizo perder la corona) y sus 
órdenes religioso-militares poderoslsimas como la de Avis, ó la de los 
Templarios transformada en la del Cristo en el siglo XIV; órdenes que 
contribuyeron á la conquista del reino contra los moros.-Este para
lelismo se torna en sigular coincidencia, con el reinado de Pedro el 
justiciero ó el cruel, el terrible vengador de su esposa morganática, 
Inés de Castro, al mismo tiempo que el otro Pedro el cruel reinaba 
en Castilla, y sube de punto por la ascensión al trono de Portugal de 
una dinastia bastarda) como la de Trastamara en Castilla y poco des
pués de ésta, la fundada por el bastardo D. Juan, gran maestre de Avis. 
Cuando estos hechos pasaban, Portugal, salvando el valle del Tajo, 
había adquirido sus límites actuales y mantenla ya relaciones con las 
potencias marítimas del continente atlántico, como Inglaterra, y aun 
con la liga hanseática, gracias á su poderosa marina y á su gran puer
to de Lisboa. Al concluir el siglo XIV los reyes de Castilla y Portugal, 
parientes cercanos, se mezclan en los asuntos interiores de sus sen
dos reinos vecinos¡ lo cual trae una serie de conflictos que terminaron 
en 1385 con la célebre derrota de los castellanos y sus aliados france-
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ses en Aljubarrota, que afirmó la corona en las sienes del bastardo de 
Avis (D. Juan I) y la independencia de Portugal. ¿No fué esto una 
desgracia para la unificación y grandeza futura de la penlnsula?-Cas
tilla. En. el tránsito del Xlll al XIV siglo, descuella en la historia cas· 
tellana la noble y austera figura de Doíla María de Molina, regente 
durante la minoría de su hijo Fernando IV y después tutora de su nie
to Alfonso XI; las burgueslas de las ciudades son su principal apoyo 
una y otra vez contra los turbulentos magnates, en Castilla como en 
Francia acaudillados por príncipes de la real sangre, los infantes, que 
á veces eran pretendientes que alegaban derechos á la corona, como 
}os célebres infantes de la Cerda; naturalmente los reyes vecinos, los 
de Aragón, sobre todo, solían fomentar estas reyertas; una y otra vez 
Dona María lo salvó todo á fuerza de firmeza y de prudencia y tratan
do de convertir aquellas indisciplinables energías de los magnates ha
da la continuación de la reconquista, de donde se originan victorias y 
reveses, pues el re ino de Granada, unas veces vasallo, enemigo otras 
de Castilla, mantenía, con superior esfuerzo, la causa del islamismo en 
Epaíla. Alfonso XI ocupa un alto puesto en la historia de la penínsu
la; su ilustre abuela, al morir, lo dejó encomendado, niflo aún, á los 
regidores de Valladolid, y cuando tuvo catorce anos y se encargó del 
reino, mostró grande energía en reprimir las turbulencias de los le
vantiscos infantes, no perdonando medio, asi fuese criminal, para rea
lizar su designio y emprendió la lucha con los musulmanes. La tri
bu berber de los beni-merines, repetidas veces rechazada al desierto 
por los príncipes almohades, había contribuido á la ruina de los domi
nadores del Mahgreb y á principios del siglo XIV era la potencia prin
cipal en el occidente del Africa septentrional; los merinides, guerre
ros bravlsimos, hablan ya hecho excursiones 4 Espaffa, pero las tenta
tivas de Alfonso provocaron una verdadera emigración africana hacia 
la península, que las flotas cristianas no pudieron impedir; unidos los 
granadinos y los berberes combatieron contra castellanos y portugue
ses; por éstos quedó la victoria que lleva el nombre del Salado y que 
fué tan completa que, á pesar de la extraordinaria importancia que aun 
tuvo en Africa el imperio merinide ya no se repitieron más estas in
vasiones periódicas¡ en el Salado quedó resuelta la suerte del islamis
mo en Espafla (1340). D. Alfonso siguió la carrera de sus triunfos, 
pero se empelló inútilmente en el asedio de Gibraltar, en el que le 
acompafi.aron numerosos guerreros europeos, que vieron ahí por vez. 
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primera acaso, el empleo de la artillería ct"e fuego por los musulma
nes. Antes de morir D. Alfonso promulgó un cuerpo de leyes, el Or
denamiento de Alcalá y declaró ley subsidiaria del reino el famoso 
código de las Siete Partidas. Fué aquella una legislación de transición; 
la tendencia á unificar el reino, la importancia dada á las ciudades, era 
visible, así como la de contentará los magnates declarando heredita
rios los derechos simbolizados en la horca y el cuchillo, el pendón y 
la caldera; pero por encima de lodo estaba la autoridad del monarca 

' lo que impedlaá aquel feudalismo ser completo. El reinado de D. Pe-
dro 1, tan justamente apellidado el Cruel, fué por extremo tormentoso 
Y en él se extinguió la que, por el origen de un antecesor, se ha llama
do la casa de Borgofia; la causa principal de los disturbios fueron los 
bastardos del rey difunto, los hijos de la favorita Leonor de Guzmán, 
sacrificada por D. Pedro inmediatamente á los odios de su madre, la 
viuda legítima de Alfonso IX; amenazados de muerte los bastardos 
huyeron unos, sucumbieron otros. D. Pedro parecla no tener más 
instrumento de gobierno que la muerte¡ sus víctimas eran sus esposas, 
sus hermanos, los magnates¡ tenía la monomanía homicida. Su her
mano Enrique logró el auxilio de Francia para combatirlo, y, ayu· 
dado de las grandes companlas mandadas por Duguesclin, expulsarlo 
de Castilla; pero D. Pedro volvió acompanado del príncipe de Gales y 
venció al bastardo; retirados los ingleses, tornaron los soldados de Du
guesclin y D. Enrique; atraído á la tienda del pretendiente, el indómi
to monarca murió impíamente asesinado por su hermano que se apo
deró del trono y se mantuvo fidelisimo á la alianza con Francia. En
rique II encabezó la lfnea de los Trastamara (í368); su hijo Juan I, 
pretendió reunir por la fuerza á Portugal y Castilla, y fué vencido en 
Aljubarrola. Enrique m, el Doliente, tuvo un breve reinado y fué una 
desgracia¡ supo reprimir á los grandes y bajo su reinado la marina 
castellana abrió á Espalía el rumbo de los litorales allántico--africanos 
con la exploración de las islas Afortunadas (Canarias) que conquistó 
luego Bethencourt. Juan II, en cuyo tiempo florece la lírica espalíola, 
entregó su reino á su enérgico favorito D. Alvaro de Luna

1 
que se em• 

penó en reprimirá la nobleza, á la que fué sacrificado por su débil 
amo. La nobleza era irrepresible; prelados y seflores mantenían en et 
reino la anarquía á cuya sombra medraban; Enrique IV fué declarado 
incapaz de tener sucesión; la hija de su infiel esposa, desposelda de su 
derecho al trono, y el mismo rey depuesto al fin. A su muerte entró á 
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reinar su hermana Dona Isabel [1474].-.Arng6n. Las luchas en el 
exterior, á que Pedro 111, el hijo de Jaime el Conquistador lanzó ásus 
vasallos para seflorear Sicilia y el Mediodía de llalia, dieron aliento á 
los magnates, á. los ricos hombres aragoneses, para apoderarse del go
bierno del reino; el elemento comunal, bastante menos importante que 
en Castilla, fué fiel á los reyes1 generalmente; lo mismo en Aragón 
que en Calal ufla, donde las ciudades marílimas tanto aprovecharon 
del carácter de monarquía europea que había adquirido el reino en el 
siglo XIII. Catalufía, que redobló su popularidad nacional al unirse 
con Aragón 1 no había cesado de prosperar; Barcelona1 su capital, que 
era una especie de república, tenía su comisión ejecutiva de hombres 
buenos, que recibían el título de inagnyicos, gozaban ante el rey de las 
prerrogativas de los embajadores extranjeros y tenían voz en su conse
jo, y un cuerpo municipal formado de artesanos y burgueses. Su comer
Cio seguía compitiendo con el de los genoveses y venecianos¡ sus cor
sarios eran tan temibles como los africanos y sus marinos unidos á 
los almogavares en principios del siglo XIV estuvieron á punto de fun
dar un imperio en las puertas de Asia sobre las ruinas del recien res
taurado imperio bizantino. Pero así y lodo Cataluna era fiel á los re
yes que la habían dejado ser libre y no fué esta fidelidad parle peque
na en el triunfo de los reyes ar.1goneses sobre los ricos homes, cada uno 
de los cuales se Cl'eia un rey. La historia de las capitulaciones de 1a 
monarquía en manos de los nobles1 que llevan el nombre de Privile
gios domina de mediados del siglo XIII á fines del XV, toda la historia 
aragonesa; el Privilegio General, arrancado al rey Pedro el Gra1,de, 
cuando Carios de Valois invadió el reino, salvado por Roger de Lan
ria [Ruggiero dell'Oria] con su escuadra catalana; el Privilegio de la 
Unión, arrancado por los próceres al rey mozo Alfonso III, y que era 
más depresivo para la autoridad real, que las Provisiones de Oxford 
lo fueron en Inglaterra; Corles obligatorias y periódicas, castillos y do
minios reales dados en prenda á la Unión 1 consejo real formado por 
los diputados de la Unión, ·etc.¡ en suma, la nobleza se conslltuia en 
un Estado soberano dentro del reino¡ es vet·dad que el privilegio no se 
observó, pero es verdad que fué la bandera constante de las insurrec
ciones de la nobleza. Hubo un momento en que, á los comienzos del 
siglo XIV, Aragón se desistió de la conquista de Nápoles y abandonó 
á Sicilia, que proclamó su independencia con un príncipe aragonés á 
su cabeza, mientras el rey D. Jaime de Aragón la combatía; mas si 
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habla sido un error empeilarse en cuestiones europeas, no d.ejaba de 
serlo también abandonar la empresa de aquel modo. El reinado más 
notable por aquellos tiempos fué el de Pedro IV, el Ceremonioso, que 
humillado por su nobleza primero, logró debelarla al fin en sangrien
ta lucha, rompió para siempre el privilegio de la Unión y apoyado en 
la pequefla nobleza y en la burguesía dió á Aragón su constitución de
finitiva, abajando el poder de los ricos homes, pero respetando los fue
ros y asentando por encima de toda autoridad, aun de la real, la anti
gua institución del Justicict mayor, amparador de fueros y derechos. 
Cuando en principios del siglo XV se exlinguió la dinastía catalana, 
presentó el reino el singular espectáculo de gobernarse por sus parla• 
mentas cuyos comisarios reunidos en Caspe dieron la corona á. un infan
te de Castilla, á D. Fernando el de Antequera. Con él empezó una 
nueva dinastía. Su primer hijo Alfonso, logró la tan deseada corona de 
Nápolcs y el predominio en Italia; su hiJo segundo Juan JI, se apoderó 
de la corona de Navarra violando los derechos de su hijo Carlos de 
Viana, á quien persiguió furiosamente hasta su muerte; sublevados por 
el infortunado prlncipe los catalanes, costó trabajo inmenso dominar· 
los; lo consiguió al fin D. Juan mmiendo con la satisfacción de ver á 
su hijo Fernando casado con Isabel la reina de Castilla. 

Los disturbios seculares no debían terminar sino con el estableci
miento del absolutismo de los Austrias en el siglo XVI, pero, de este 
absolutismo fueron preliminares, la unificación de la península Y el 
término de la reconquista, es decir, el matrimonio de Fernando de 
Aragón y de Isabel de Castilla, los reyes católicos. 

LOS PUEBLOS NUEVOS. 
(SlglOI xm í. XV.) 

1. Los cantones suizos.-2. Los reinos escandlnavos.-3. Los eslavos bálticos Y el 
nacimiento de Prusia,-!. Los te beques y los polnks; esbozo de un troperlo es
lavo.-5. Los madgyares y Hungrfa.---6. El imperio bizantino restaurado Y los 
othmans; Constantinopla en poder del Islam, 

1. En el grupo formado por las montanas más eminentes de Euro
pa, en donde César había obligado á los cellas hel vetas á circunscri
birse, que Roma habla converlido en una comarca próspera y feliz, y 
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que desde el siglo JI comenzaron á arruinar y á deshacer las invasio
nes, al grado <le que la que hoy se llama llanura Suiza, llegó á llamar
se desierto de Helveciai en esa región de lagos y de ventisqueros, exis
tían varios dislritos ó cantones que formaban parte del imperio ger
mánico y que durante el gran intaregno del siglo XIII formaron, á 
ejemplo de muchas otras poblaciones germánicas, una liga que recibió 
el nombre de Liga de la Germanía Alta. Los Habsburgs tenían bienes 
patrimoniales en ese territorio alemán y se resistían á reconocer las 
franquicias concedidas por algunos emperadores á los cantones rura
les; tres de éstos, Schwytz, Uri y Unterwald, apretaron los lazos qne 
los unían y temiendo la tiranía del emperador Alberto de Habsburg, 
celebraron un pacto perpetuo de alianza mutua en 12911 para no 
aceptar jueces extranjeros, auxiliarse en todJ y sometel' sus diferencias 
á un tribunal arbitral¡ Alberto no reconoció este pacto, los administra
dores ó bailes por él nombrados obraron como si los cantones fueran 
un dominio particular de la casa de Austria, que así se llamaba ya la de 
los Habsburgs1 y provocaron la insurrección de 1308. A ésta van uni
dos los nombres legendarios de Fürst, Melchthal y StauITacher y so· 
bre todo el de Guillermo Tell, héroe de un cuento importado de Di
namarka y aclimatado en Suiza en el Siglo XV, personalidad eminen
temente subjetiva, que no vive en la historia, pero sí, con mayor in
tensidad, en el alma del pueblo suizo que ha encarnado en él la fuerza, 
la prudencia y la abnegación que presidieron al nacimiento de su ]i
bertad.-Durante todo el siglo XIV lucharon los suizos con los prínci
pes austriacos y aquella admirable infantería montafiesa los yenció 
siempre, lo mismo al principio que al fin del siglo, lo mismo en Mor
garlen (1315) que en Sempach [1386] y la confederación crecía; varias 
ciudades como Lucerna, Zurich1 Berna, formaban, de grado 6 por fuer
za, parte de ella; en el siglo XV, los suizos (se les daba este nombre 
por el papel importante que el cantón de Schwytz hizo en la guerra 
con Zurich en 1450) fueron ya conquistadores y comenzaron á alqui
lar sus servicios, como soldados mercenarios, á distintos soberanos eu
ropeos, que comprendían que el tiempo de la caballería feudal habla 
pasado y recurrían á las infanterías populares como la de los suizos 
que tenían ya1 ejemplo único en aquellos tiempos, una ordenanza mi
litar, rigorosa y humanitaria. La diversa procedencia de las poblacio
nes de los cantones que se iban anexando á la liga primili"a, lr1'ía la 
diferencia de lenguas y la distinción entre una Suiza alemana y olra 



1. ~~ dan-. y-~ea ~_..llahf .. d-f4f; 
•---'81oadelooeocondlnavoo,1111raDta,,1ea]al,iRo,l,,.11141'f•nol¡ 

--111o .. po'blacl6n marlllma, aadaa y &-IINl'a-,._, Y&& -
illrla'ldñoriadelooeocondina.,..deode elalpH Mlfale11o•lillli< 
lllllli'f 1-4elr. .... Ooa14enlll¡ aqaellaapctloel-t•"11r«z\e W 
.._•aalmm;Jo,-i,o,,,n..i-c----•--r j D 1 1 W 
IMÍIII.,.. 'Vlrtad llllll,rlooa¡, •• ~ ~ ., M IW¼t.J ; 111 ;q vr*-·-......... en que~~"""-"""" 
•~bri!ÁDIOUleot1111W1011depo,pnjamo111~-:tW,ll/l,it~ 
llpepe1111-Uelmo de la callahlandla, que mejor~ 1,,...,. 
,Je oqllella enllbaolda JCUJOI nanp,,111 ezplOlll'Olly"""''Pl!'""8' ....... 
l& M>ua Amfñca ea él llglo X. NI meaoo -bon cledllálhli de 1p111D,1a. 
1111116a la'Íiolllchd JIIIID01& """ que II ulmilaban la Jopa y lu t ◄1 M 
ft b pabb pbrradlan, co- en lfOllllllldfa, Illlla, Bala. B-. ... 
l 1111 reJ dueo dominar loe lilozsleo del Kar del Norte y del B6llloo ~ 
~ miilld del llglo Xl¡ -gnm monuqafa de Xanal d~ i,l!l 
......., 7 la lúalorla de loo po.r.,. e,conclianoo II onneontn ea la da lll -
l>nneol6a lalerior por él crilliaainao que nonalnS l8llu dlaáaltaaet, eolft 
lodo n lforaega, y ea llllr clel ndlo de llraookln lle! lmpeño geridnk!ó. .la 
1pt11i -st6, al¡aw 4" lao...,.. que hlolmon ¡,riaclp,1 JIOPel • lel 'llll
llllu,t ,¡ue dl6 mollvo la ~ clel 1>1Ftltahmo ,..._.._,. 

~-1111 Júaul m Diaomarb, 1111 Olaf ea JI ....... aa llllt 11111 a.. 
~ "'1 .., ~ al .UU, el gnm ...... -n:lln'l'l'O ~ 1lll ~#A 
~ "...-nle.7 -1 J(~wg ta...... cl(lpll~l(I"'¡ lll"'plDlla Pf
- - el olilpo Alal6n, JlffllC\P'I nolebleo como loo VeJdemen 7 b 
Xuall, ana noblna moda , upenau del palrimoalo-1, y una Jcleole, -
ye 1iplaol6ll ea hlJ• de uambleu 'P"P"WII, pero que OOD 1111 lnmen• 11-' 
..,... 711111bnpaalao, "'""°elclleamo tan oclWo en loa-pnW·clmt= _.,.. 
--, Je &.....u.be toclo. A lnte ül ligio ~ Jao a m- a 111cl'llll1• 
................ •- do .... 11¡ U ...._ el XV.ir J~1-..,ie 
lol!OH1a:)q,1"'llllae~do •~~ .... J,_,p 

~' • • ,, 71 ...... 

··~·:~~!::.::r::.:!~-=== til.._~•....,_yao.,.,.._,. . ..-•• 
lli ,, '. ·-•,-.-~ ..... 

..... ......,. idtti«..lr • : A a. 
~ ................ , ....... , -......... .. 

............ tn llla•lnllJGII :11:Lt ,..._,.,..._, . .,., ...... 
•me 1pi,w- ... ...._ .. 1:-w.,⇒:r 11 

........ , • K-.lle lt:ntt ◄ --
....... a Bn11U111J •• f re, 

t,r np l ht, 1t•a:;q,1 lellllulo,...i•'.tlMr 

... .•• ,11,.-a.1oe,..... .... ..,.... . 
v :r • 1: a~ •111 ••• t 

F ,.,.i: e k ... ~"e~,;.,, ... _._..,,1111.,.!l":i 
.. .,. ,- ·- 1 

• ... - •• 11 ..... 1 ..... 
.............. 1 ,.., W.: 4. ~~4iilíll...,l._.,,.,,,,...., ... IIM' 1 •; r r 

I ·----- 1'1111• •► .. , t ,., 11 ,, ......... ""' .... ¡ 11,t 
"""'-!Pl'l~llltalleJUIII•..._ 

1, 1111i>11,iit_W....,.. k,Pi,lt 7+.•~ 
.., .......... tÑO ...... :t._ .. -

.. ..,.._.,..,1oen•l11u~tll'"•• 
r,,uiw,e <fu •-pllNhlU.)17,--.~ 
....... , .. , ......... qlllllf 1 1 5 lil,lil 

.• Ti e11a-.- ........... 1,, ., .. 
a ,lo,:¡ctl ~ _,., lec llJ l!t'l~M,! 

""'~·~•-- ..,..¡1111-r:::· F; ~ 

i; -..... 



294 

unidas lucharon contra los intransigentes taboritas1 los vencieron en 1484 Y 

reconocieron al emperador Scgismundo, que li su ver. confirmó algunos capítu
los del símbolo hussita en unos tratados que se llnrnaron compactados y que la 

iglesia católica desconoció primero y nbolió después. U nn nuevn lucha se origi
nó de aquí¡ extinguida la co.sa de Luxe1nburgo con Segismundo, los tcheques se 
dieron por rey á Jorge Podebrad, inteligente y genero.;o príncipe que·sostuvo 

la lucha contra húngaros y austriacos é hizo, antes de su muerte, elegir, como 

para unificar el mundo eslavo 1 á Vladislav de Polonia. La guerra de los bus

sitas fué una protesta en favor de In libertad ele conciencia, que cierra la Edad 

Media y prepara la Reforma. U na terrible reacción católica vino después de 

ella; pero el dique puesto al germanismo, la salvación de la lengua nacional Y 
el amor de 1a libertad y la patria, fueron conquistas definitivas para los esla

vos de Bohemia. 
Los eslavos polaks entran en la historia al corn·ertirse al cristianismo latino 

á fines del siglo X y bajo la dinastía de los Pio.st luchan incesantemente co~

tra el germanismu que después de absorber Í\ los eslavos del Elba avanza hacm 

el Oder y el Vístula. Al concluir el siglo un vasto reino polaco se ha estable

cido de~de Kief hasta las orillas del Elba reconquistadasi después de un perío

do de anarquía en que la Eslavia torna 6. retroceder ante la Germania1 el reino 

de Polonia vuelve á tener días de gloria y de conquista en Rusia y en Hun

gría y su cultura. avanza¡ los nobles destruyen el poder absoluto de los Piast 
en el siglo XI y la división del reino entre los hijos del rey Boleslas. en 1.13.9 
inicia una era de debilidad; Silesia y Pomeranhl. se separan de Po loma defim

tivamente y el germanismo extendiéndose por el .Báltico aisla á los eslavos 

polacos del mar; por todas partes reina la anarquí~ y para c~lmo d_e males 

uno de tantos príncipes polacos introduce en la E.;lavm septentrional a los ca

balleros teutónicos que dan á la. gernrnnización del Báltico meridional 1 sobre 

todo entre los prusianos, inusitado impulso, Todavía en el siglo XIV m~ v~s

tago de los Pia.st reh11oce en parte la unidad perdida¡ en la ~poc~ de Ctmm1ro 

el Grande, la riqueza1 la industria y el poder polncos renacian vigorosos.¡ el fin 

de la dinastía nacional y la introducción de la dinastía húngaro-francesa de 

los Anjous, pudo ser grave para Poloniaj por fortuna Hedwigis de Anjou casó 

con el gran duque del país lituanio, situado al 01·icnte de los polacos Y pob_la

do por una rnza afín de la eslava, pero pagana todavía; el gran du_que se h1z~ 
cristiano y cambió su nombre ele Jagelo por el de Lndislas y el s1gl~ XVi a 

esar del principio electivo de la monarquía polaca, vió á los descendientes de 

tadislas proporcionar días de gloria ii Polonia, precipitando la unión de los 

lituanios y pohlcos y destruyendo á la orden teutónico en el Norte. Pero la 

obra de los Teutones1 la germanización de la Eslavia biltica1 estaba corum

rondn. 
5. Polonia intentó en la Edad :Media y hasta en parte de fo, Edad Moderna 

organizar un imperio eslavo y fracasó en su tentQ,tivai en ,la_ Eda~ Mode~nn. Y 
contempor{mea esta misma tentatint lrn sido coronada de exito mas al Or1ente 
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y á expensas de los polacos mismos, por los eslavos ruSos; estas horda.s eslavas, 

salvajes como nos las pintan los cronistas de aquellas épocas
1 

estaban, sin em

bargo, organizadas aunque no reunidas antes de la dominación del grupo es
candinavo de los vm·egs. El estado patriarcal de la familia, sin templos ni 

sacerd_otes, sino solamente nltares é ídolos groseros, que yaen los tiempos á que 

se refieren las primeras crónicas representaban á los elementos
1 
culto rudimen

tal en que el jefe era el sacrificador y el consejero el brujo, es la base de aque

lla sociedad prirnitivu; la comunidad ó clan ó mir, es la familia ensanchada., 

sometida á los patriarcas que formaban consejo y dueña colectiva. de la tierra 

cuyos productos se repartían luego entre los cultivadores que sólo poseían su 

cabaña y su cosecha. Los mirs reunidos formaban á su vez un cantón, gober

nado por los ancianos de los mirs; uno de estos ancianos ejercía una realeza
1 

como la de los helenos primitivos¡ sólo temporulmente se daban los eslavos 

jefes militares. Después del paso de los escitas1 de los sármatas y más tarde de 

los alanos, de los godos, de los hunos, por las estepas rusas, los eslavos, rama 

. postrera de la emigración indo-europea, que ya hemos visto organizarse entre 

el Elba y el Vístula1 más allá forman el grupo de los leto-lituanios que gra

vii6 hacia el polaco con el que se confundió y, entre lns fuentes del Vol

ga y el Golfo de Finlandia1 tomó, de la tribu escandinava que bajo el mando 

de Rurik lo unificó, el nombre de Rusia y se estableció en torno de Novgorod¡ 

como los ríos y los campos de hielo por donde vuelan los trineos hacen tnn 

fá.cil en Rusia la traslación á inmensits distnncias
1 

ya en el siglo X encontra

mos otro centro ruso de primera importancia en Kiev sobre el Doiepr
1 

por 

donde numerosas flotillas bajan á atacará los bizantinos y de donde las hordas 

parten á asolar la península balkiinica. Un graa acontecimiento que debía 

decidir de la suerte de los eslavos rusos se verifica en el siglo XI
1 

la conver

sión de los príncipes de Kicv y de su. pueblo 11.l cristianismo griego; las dife

rencias de religión son obstó.culo mayor que la historia y la lengua, á la unifi

cación de lo.s pueblos; los eslavos polacos, cristianos latinos, y los rusos, queda

ron desde entonces irremisiblemente separados. En los siglos XII y XIII, 
una espantost\ anarquía acaba con la unidad del grupo ruso¡ se establecen re

pública.s independientes como Novgorod, y la fundación de Nijni-Novgorod, 

en la cuenca del Volga, disloca bacía el Oriente el centro de gravedad de Ru

sia. En el siglo XIII, mientras los Porta-espadas y los Teutones germaniza

ban la Eslavia septentrional :i sangre y fuego, la inmensa ola tátara desbordó 

del Caucaso, se adueñó de la Cuenca del Volga y llevó las enseñas de Djiogis

Khan hasta Silesia1 donde los polacos y los germanos la contuvieron; pero la 

Rusia entera hnbfo. quedado sumergida por 1a invasión y sometida á la.Horda 

de oro, cuyo centro estaba en el Volga inferior. Bajo fo.dominación tátara un 

nuevo centro nacional había prosperado sobre uno de los afluentes del Volga, 

:Moskow; sus príncipes lograron dar golpes mortales á los ta.taras y á los litua

nios¡ mas lo principal de e.!ta obra se consuma en la Edad Moderna. 

6. Hemos visto á los húngaros 6 madgyars, pueblJs uralo-altaicos de la 
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misma rama que los hunos y los tútaros, que del Ural superior habían descen

dido á, las orillas de Dniepry el Pruth y caído como un alud desde las crestas 

de los Karpatbs á las llanuras del Danubio medio, recientemente abandona

das por los awars destruidos por Carlo Magno, mezclarse á In. historia de la 

Europa central por una serie de incursiones que sembraron el terror en Ale

mania, Italia y Frnnciaj vencidos por los emperadores otonidas y reduC:idos á 

sus dominios actuales entre eslavos y germanos, y convertidos en el siglo XI 

al cristianismo, los húngaros bajo la dinastía nacional de los Arpad, recibie

ron una organización á la vez aristocrática y guerrera, cuya primera forma 
se atribuye á S. Esteban; luchas con las invasiones, sobre todo de los tátaros 

congéneres de los madgyars, que por poco hacen naufragar aquella ruda na

cionalidad incipiente; lllchas en el interior con los príncipes reales Y con la 

fiera nobleza. que obtuvo en el comienzo del siglo XIII la famosa bula de oro 

que consagró sus privilegios y que por largo tiempo debilitó á la realeza¡ tal 

es el espectáculo que Hungría presenta bnjo los Arpads, sin olvidar que el 

pafs progresaba, se ilustraba y las costumbres se suavizaban. A la extinción 

de la dinastía indígena, una guerra civil ele treinta años dió por resultado la 

exaltación al trono de los príncipes franco-italianos de Anjou, que durante 

cerca de un siglo se mostraron grandes gobernantes¡ en su tiempo prosperó la 

agricultura1 las corporaciones se multiplicaron 1 se fundaron ciudades Y el co

mercio entre el Oriente y Europa, que poseía en Hungría vna de sus princi

pales rutas, enriqueció al país. De fin del siglo XIV á mediados del XV hubo 

soberanos bohemios, austriacos, polacos¡ ninguno pudo enfrenará la oligar

quía. Empezaron entonces las invasiones de los turcos, que pusieron de resalto 

las perdurables energías de la. fiera nación húngara. En el primer choque los 

islamitas desbarataron en Nicopolis al ejército de Segismundo (el futuro em

perador) á pesar de la caballería feudal francesa. Desde entonces se sucedieron 

las campañas victoriosas 6 desastrosas¡ ef héroe de ellas fué Runyadi !anos quo 

en 1456 murió, después de haber dispersado en Belgrado al ejército de Maho

meto II el vencedor de Constantinopla, yde haber salvado /i.Hungría deján-, . 

dole por rey á un héroe tan grande como él, su hijo Matías Corvmo. 

7. La restauración del imperio bizantino no le había devuelto, por 
cierto

1 
la grandeza antigua¡ todo se conjuraba en su contra; el dominio 

del Asia menor lo compartía con los seldchucidas aún poderosos ahí 
y con los Comnenos que se habían hecho un reino .en Trebizonda, ca
beza de una de las grandes rutas del comercio oriental; en Europa los 
búlgaros y los eslavos, los servios, sobre todo1 formaban también en
tidades independientes, siempre dispuestas á crecer á expensas del 
imperio; los servios en el siglo XIV, bajo Esteban Duchan, lograron 
aduefiarse de una buena parte de la península balkánica septentrional. 
Grecia dividida entre los feudales establecidos en tiempo del imperio 
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latino, se componía de principados como Athenas, Acaya, Marea, el 
reino griego, pero independiente de Epiro, amén de las posesiones de 
los venecianos. Todos se debilitaban por luchas mutuas¡ algunos lo
graron cierto grado de poder y prosperidad, gracias á la habilidad de 
sus sefiores que eran 6 franceses 6 ita1ianos, todos sometidos á los vai
venes de la política italiana. Las islas en poder de los venecianos [Ne
groponto, Creta, Corfú], de los Hospitalarios, dueños de Rodas y de 
Esmirna en el Continente1 etc., veían pasar y repasar entre ellas las 
escuadras de venecianos y genoveses en perpetua guerra. La situación 
interior era más amenazadora quizás para el porvenir; el odio á los 
occidentales, á la iglesia latina, sobre todo, odio que llegaba hasta el 
paro~ismo en el populacho de Constantinopla y daba al clero griego 
un poder inmenso, el furor por las discusiones teológicas, todo para
lizaba la acción de los emperadores que á toda costa trataban de bus· 
car aliados en el Occidente y que, por regla general1 se manifestaron 
dispuestos á reconocer la supremacía del Papa, con tal de obtenerlos. 
-En tal estado las cosas, un nuevo grupo turco, que de uno de sus 
primeros caudillos, Othman, había tomado el nombre de otomano ú 
osmanlf, había hecho su aparición en el Asia Menor y puesto en ja
que á un tiempo al poder de los seldchucidas y de los bizantinos que 
pronto no poseyeron en Asia Menor más que á Filadelfia. En el seno 
de las tribus otomanas, eminentemente guerreras, hablan formado los 
sultanes una tropa selecta, una de esas admirables infantel'ías que 
aparecieron en diversos puntos al fin de la Edad Media; reclutada en
tre los cristianos capturados niflos y educados militarmente después 
de convertidos al mahometismo horriblemente fanático de aquellos 
nuevos conquistadores, aquella tropa joven [yeni-cheri-genlzaros] for
mó una especie de cofradía militar ó religiosa que llegó á ser punto 
menos que invencible. Con Amurates, que tuvo un larguísimo reinado, 
los turcos pasaron los Dardanelos, conquistaron á Tracia, sojuzgaron 
buena parte de la península balkánica, dieron golpes de muerte á los 
búlgaros y los servios, pronto vasallos del Sultán, á pesar de una re• 
sistencia algunas veces heroica, y fijaron su capital en Adrianópolis

1 

á mediados del siglo XIV; á fines, en una batalla librada al pie de Char
dag, quedó decidida la suerte de los eslavos del Balkán. Los turcos 
vencedores con su nuevo Sultán Bayaceto, guerrero admirable, cruel 
y sensual hasta lo indecible, redujeron á provincia la Bulgaria entera y 
la vencida Servia pagó un tributo; pero así llegaban los otomanos á las 
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fronteras húngaras y al Adriático; Segismundo, rey de Hungría, hizo 
un esfuerzo soberano y se puso al frente de una cruzada que fué ven
cida en Nikopolis (1396) gracias á la impetuosidad desordenada de 
los franceses y borgonones. Quedaba abierto ante Bayaceto el camino 
de la Europa central, pero un gran peligro Jo llamó al Asia Menor en 
donde habla acabado de someterá los selchucidas y á los bizantinos; 
un nuevo imperio mogólico, inmenso y feroz cuanto efímero, había sido 
creado por Timur (Tamerlán) un descendiente de Djingis-Khan Y se 
extendía desde el Ganges hasta el Volga, desde el Ural al istmo de 
Suez; Timur y Bayaceto se encontraron en gigantesca batalla y los 
otomanos fueron vencidos y capturado el Sultán (1402). Esto detuvo 
por medio siglo la calda de Constantinopla, pero la disolución de aquel 
enorme imperio nómade de Tamer}án, permitió á ]os otomanos reco
brarse y desplegar mayor brío.-Una serie de reyes de· ]a dinastía de 
os Paleo]ogos había reinado en el imperio bizantino restaurado; el 

hábil Manuel Paleologo, fué el primero y el único distinguido entre 
ellos; su hijo Andrónico, llamó en su auxilio á los espafloles y los al
mogavares del tercio catalán que contuvieron el poder de los osmanlls 
en Asia; pero el emperador logró sublevar contra él aquellos soldados 
invencibles que asolaron el imperio y fueron á conquistar para el rey 
de Sicilia el ducado de Athenas; la sublevación del general Cantacu
zeno, las luchas en la familia imperial, luchas en que alguno de los 
príncipes sublevados llegó á tomará Constantinopla, prec,pitaron la 
decadencia de los bizantinos; en vano Juan Vlll Paleologo reconoció 
solemnemente la supremacía del Papa; éste podía ya poco para con
mover al Occidente y el frenético pueblo de Constantinopla y los teó
logos que discutían sobre la naturaleza de la luz del Tabor, donde Je
sús se habla transfigurado, impidieron la unificación proyectada. Los 
turcos que bajo Amurates 11 y Mohamed ó Mahomclo 11 se hablan en
contrado con admirables soldados como Hunyadi entre los húngaros 
é Iskander-beg entre los albaneses, no encontraron en Constantinopla 
sino un príncipe valientfsimo, Constantino Dragasés, el último.de los 
emperadores bizantinos, que perdió la vida cuando Mahometo, gra
cias á su poderosa artillería, hizo sucumbirá Constantinopla en 1453. 
Una nueva era de la historia europea comenzó entonces. Esla fecha 
marca en la historia clásica el fin de la Edad Media; pero la Edad Me
dia concluyó, en realidad, por una transformación lenta que abraza 
buena parte de los siglos XIV y XV. 
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~bservncioncs generales. 

l. Desde el siglo XIV la Edad Media no hace más que morir. La 
época que hemos recorrido en el capitulo que aqul cerramos es de 
mera transición y sólo se distingue por matices de la que le antecede 
y la que va á seguirle. Como en historia, Jo mismo que en todo cuan
to de la naturaleza depende, morir es transformarse, ninguna de las 
energías que hemos visto en acción en el anterior período-energías 
que á su vez no son sino transformaciones de otras que al Evo anti
guo pertenecen-ninguna se ha perdido ó aniquilado. 2. Alguna de 
ellas, como p. e., el germanismo, desde el punto de vista polltico, se 
presenta en un estado difuso y de fuerza latente. Una especie de in
contenible acción centrífuga lo debilita en su núcleo, pero le hace ga
nar en extensión, al grado de que su desbordamiento sobre las masas 
eslavas impide á éstas penetrar como factor de importancia primera 
en la historia general. Mas en el Occidente la forma polllica determi
nada por su presencia, que fué el feudalismo, tiende día á dla á ceder 
y transformarse á impulsos de la corriente latina que ha recomenzado 
su evolución entre los siglos Xll y XIII. Mas allí, donde las condicio
nes geográficas y las circunstancias históricas lo han obligado á con
cretarse y á concentrarse (Inglaterra, situación insular y supresión de 
su carácter continental por la guerra de cien afias), alll el germanismo 
se convierte en un régimen político no basado sobre el derecho social, 
sino sobre el individual y da origen al parla.mentarism,o. Como factor 
general de civilización 1 el germanismo continúa, sin embargo, siendo 
una fuerza y así como el latinismo lo arrastra, él lo modifica sin cesar. 
3. La Iglesia, por su origen, por sus tendencias unificadoras y univer
sa1istas, tiende también á acelerar su transformación en las postrime
rías medioevales. Los legistas le arrebatan deílnitivamente la suprema
cía polltica: teórica, fundando en el derecho romano la omnipotencia 
del Estado personificado en el monarca, y práctica, proporcionando á 
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los hechos [extinción de las familias nobles, impotencia del armamen
to feudal, constitución del régimen administrativo monárquico por el 
impuesto general y el ejército permanente] todas las fórmulas necesa
rias para absorber las soberanías particulares en la soberanía monir

quica; esto, en Francia, coadyuva á la constitución de una poderosa en
tidad laica, que por el so1o acto de su presencia en la historia, rednce 
al Pontificado á la dependencia política. Cuando la Iglesia quiere 
emanciparse, como no tiene un punto de apoyo nacional

1 
puesto que 

ella misma habla obligado a Alemania á disolverse en un feudalismo 
tardío y á Italia en una politirania irremediable, sobreviene un con
flicto permanente, el Cisma, en que se eclipsa su importancia polltica 
general y naufraga su poder teocrático. Y esta muerte de la teocracia, 
produce en lo interior de ta Iglesia medioeval tal dascomposición, que 
determina un movimiento regresivo hacia sus elementos primeros, 
que se pronunciará en los tiempos modernos. 4. Mas en este vaivén 
hemos asignado desde el período anterior el papel de causa determi
nante total al elemento latino que readquiere su carácter de cultma 
generali y, ya no sólo en forma de jurisprudencia, sino en forma de edu
cación greco-latina, tiende á cambiar la psicologia de la Edad Media, 
devolviendo al análisis, es decir, á la razón, su imperio absoluto

1 
y con

moviendo, por ende, toda noción de autoridad tradicional; para este 
factor encuentran las universidades el precioso nombre de humanisrno, 
y a su advenimiento, y no a la calda del imperio de Oriente, que era 
ya una cantidad descuidable, se debe el fin de los Tiempos Medios. 
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EDAD MODERNA. 

DIVISIONES: 1 ~ EL RENACillIEKTO Y LA REFORMA.-2~ ABSOLUTISMO Y 

PARLA?i!ENTARISM0.-3~ El SIGLO XVIII.-4~ LA REVOLUCIÓX. 

EL RENACIMIENTO Y LA REFORMA. 

Subdivisiones: El Renacimiento 6 la Revoluci6n intelectual.-Eu1'0pa 
y la, Resurrección del Iniperio.-La Reforma ó la Revolución reli
gio.,a.-La Confrc,-revoluci6n.-Felipe II y las Guerras de Reli
gión. 

EL RENAOIMIEN'l.'O Ó LA REVOLCTOIÓ~ 
INTELECTUAL, 

(De medl&dot del r;lrlo XV al primer trrdo del XVI.) 

l. Papel de Italia en la promoción del Renacimiento. Contacto dlrecto con la 
cultura helénica. Resurrección de la antigüedad: el humanismo; el arte.-2. 
Propagación del Renachniento; la Imprenta,-3, La ciencia, el descubrimie11-
to del munclo y la revolución económica,-4. Europa durante el RenMl
miento. 

l. Hemos dejado á Italia en una gran crisis; abandonada á si mis
ma, por el desvanecimiento del Imperio y del papado, va dejando caer 
sus libertades locales en manos de tiranos de mayor ó menor impor
tancia. En la segunda mitad del siglo XV, todas estas entidades nue
vas gravilan en torno de muy pocos centros. A los Viscontis de Mi1án 
han sucedido los descendientes de un labrador, los Sforzas, cuyo jefe, 
uno de los primeros condotiers de la época, deja una dinasUa de ti
ranos crueles como los Viscontis, inteligentes y amantes de la cultura 
como pocos. En Florencia, el espléndido Cosme de Médici, se man
tiene en el gobierno de hecho de la República. Los espafloles han 
conquistado por fin el reino de Nápoles, en donde reina el ilustrado 
Alfonso el Magnánimo. En Roma la cultura nueva está personificada en 


